
 

 

LA SOLEDAD DE MI SER 

§ 

Dunas de viento y arena 

imbrican mi ser escueto. 

De tesorero el alma repleto, 

cobro el silencio con pena. 

 

Callada es la voz que yace 

en la profunda alforja mía, 

mas siendo cándida y sombría, 

vive amarrada al bagaje. 

 

La luz no aflora en mi desierto 

y sin fulgor, no atisbo compañía. 

No existe haz que, de noche o de día, 

lustre este apagado concierto. 

 

Cegado ante un sol que no brilla. 

Silencio, ¡estentóreo castigo! 

Sin voz que converse conmigo, 

la soledad, lento me acribilla. 

 

Perecer y vivir ya son uno mismo. 

El arduo trazo de la diferencia 

delimitó mi solitaria existencia, 

marcada por un grave mutismo. 

 

El sol se amordaza y sofoca, 

pues ya ni ardimientos expresa. 

¿Acaso no habrá caído presa 

del destino que me derroca? 

 

Pues es apetencia a la muerte, 

estampada en mi piel con clamor, 

ya nada soslaya el dolor 

de mi oscura figura inerte. 

 

Enmudeció para siempre esta alma, 

conciencia, que hizo de encierro, 

postrado en la arena me entierro 

y que mi ser repose con calma. 

 


